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			Prólogo 


			 


			Un mapa no se dibuja sin un motivo. Si bien es verdad que hay una predisposición innata en el ser humano que lo empuja a coger un lápiz y explicar cualquier cosa trazando garabatos, cuando afirmo que un mapa no nace porque sí me refiero a que la realización de todo mapa requiere gran cantidad de reflexión previa. Hay mucho que preguntarse y planificar. ¿Qué información quieres transmitir? ¿Es físico, político, o ambos a la vez, físico-político? ¿Se centra en una temática concreta, es un mapa de minería, de población, de usos del suelo, de vegetación o geológico (entre muchas otras opciones)? ¿Llevará altimetría? ¿Tiene algún sentido que lleve relieve, o no? ¿Va dirigido a un público infantil, escolar, de estudios superiores o es un mapa para una guía de viajes o para hacer excursionismo? Todas estas preguntas y varios cientos más deben ser aclaradas antes, pues hasta que tengas un buen dosier de trabajo es mejor que no le saques punta al lápiz, que no dibujes ni un trazo. Todavía tienes que decidir con cuántos colores trabajarás y, por descontado, elegir la proyección cartográfica que mejor se adapte al mapa. 


			Llevo toda la vida dedicándome a la cartografía. He elaborado miles de mapas de todo tipo: para libros escolares, enciclopedias y atlas del mundo; monográficos por países, históricos, temáticos, de geografía física o política y de ambas sobremontadas; cartas de navegación, planos de casi todas las ciudades importantes, y no tan importantes, del mundo. También mapas sobre exploradores, tanto antiguos como modernos, así como de rutas de grandes viajes o para excursiones de fin de semana, tanto en coche como en bicicleta o simplemente a pie. Mapas de cotas altimétricas superpuestas con gamas de colores que ayudan a entender la descripción del terreno junto con la aplicación real del relieve para hacerlo todavía más comprensible. 


			Durante todos estos años, una idea empezó a crecer dentro de mí: cuándo, cómo y por qué nació en el ser humano el afán de dibujar mapas. Empujado por este pensamiento empecé a buscar información sobre la cuestión y me di cuenta de que, en todos los libros de divulgación sobre la historia de la cartografía, los inicios de esta disciplina se tratan muy brevemente y como pasando por encima. Me propuse, entonces, recopilar toda la información que encontrara, con el fin de descubrir el porqué de los mapas. 


			Este libro es el resultado de esa búsqueda. A lo largo de los años, de los siglos, de las culturas, ha habido una gran multitud de hombres empeñados en representar la tierra, desde la más elemental, la que se hallaba frente a la cueva donde se guarecían, hasta la de los grandes imperios conquistadores. Son esos hombres los protagonistas de esta historia. Cada uno de ellos añadió su granito de arena, logró un pequeño avance para su comunidad y para los cartógrafos posteriores. Este libro pretende dar a conocer algunos de estos hombres y su aportación a los mapas. 


			Cuando se habla o se escribe sobre los mapas y los hombres que los idearon, surgen invariablemente una serie de nombres que, con algunas variaciones, son siempre los mismos: Martin Waldseemüller, Battista Agnese, Abraham Ortelius, Gerardus Mercator, Alexander von Humboldt, Jules Dumont d’Urville, Johann Heinrich Lambert, Rigobert Bonne... Sin embargo, de los pioneros, de los primeros que crearon mapas con base matemática, se habla muy poco, y lo mismo suele suceder en el caso de los tratados y las historias de los mapas: pasan de puntillas sobre los babilonios, los egipcios o los griegos para, enseguida, tratar en detalle y profundidad sobre los hombres y los trabajos cartográficos del siglo XV en adelante. Solo en obras muy especializadas, monografías y ensayos académicos se profundiza más en estos temas. Aunque, como es lógico, a partir del siglo XV existe documentación suficiente y contrastada para escribir no uno, sino muchos libros, a mí particularmente, pese a aceptar, valorar y agradecer el gran trabajo realizado por los cartógrafos, navegantes, exploradores y científicos a partir del siglo XV, me parecen tan o más relevantes todos los pequeños avances previos que nos acercaron a lo que ha llegado a ser la cartografía de nuestros días, y con los cuales, sin duda alguna, hemos contraído una deuda muy importante. 


			Ya se ha dicho más arriba que la idea de este libro nació fruto del deseo de intentar profundizar todo lo posible en el conocimiento de estos periodos tempranos y, a partir de ahí, seguir el desarrollo de los mapas a través de las culturas y de los hombres que los hicieron posibles hasta el siglo XV. Con todo, esta obra no pretende ser una biografía exhaustiva de cada uno de los cartógrafos que en ella aparecen, sino más bien un medio para dar a conocer el nombre de algunos de ellos y destacar sus principales aportaciones en el desarrollo de esta disciplina. Nuestro recorrido empieza con los mapas prehistóricos y termina en la época de los portulanos, los mapas nacidos por y para los navegantes durante el florecimiento de la navegación comercial mediterránea, y en los trabajos de al-Idrisi. Lo que viene después es otra historia. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            Introducción

 Los mapas mentales, una habilidad innata 


			 


			Viajeros y exploradores de todos los tiempos han sido testigos en repetidas ocasiones de que pueblos primitivos que no habían llegado a desarrollar la escritura eran muy hábiles en la elaboración de mapas. Incluso hoy en día existen grupos primitivos que no conocen la escritura y, sin embargo, trazan esquemas rudimentarios. 


			Si no tuviéramos acceso a Google Maps y preguntáramos a algún nativo de cualquier lugar del mundo que estuviéramos visitando, por remoto que fuese, por el camino que debe llevarnos a un sitio determinado, la mayoría de las veces nos respondería trazando en el suelo, con la ayuda de un palito, el dedo o cualquier objeto apropiado, un esquema que nos mostraría la ruta que seguir para llegar al lugar solicitado, y es posible incluso que utilizase piedras, hojas, hierbas o cualquier otra cosa que tuviera a mano para resaltar las características más importantes del itinerario. Estos esquemas rudimentarios pueden ser tan expresivos como para llegar a convertirse en verdaderas maquetas en relieve de los territorios representados vistos desde el aire. 


			Lo expuesto hasta ahora lleva a pensar que la elaboración de esquemas y mapas forma parte de las aptitudes innatas que posee la humanidad. El cerebro humano construye instintivamente mapas mentales de los espacios en los que desarrolla una actividad constante; basta que este espacio sea observado con interés, curiosidad o, como ha sucedido múltiples veces a lo largo de la historia, por necesidad o instinto de conservación. Los individuos que, por alguna incapacidad o minusvalía, no son capaces de captar y retener la información necesaria para desenvolverse en su hábitat, no pueden sobrevivir sin ayuda. De resultas de ello, ningún grupo humano o sociedad puede existir ni evolucionar sin estos mapas mentales, más o menos complejos. 


			Los pueblos primitivos, que dependían de la caza, la pesca y la recolección, estaban sin duda obligados a observar con suma atención los accidentes geográficos, los objetos y su emplazamiento en el medio en el que desarrollaban sus actividades, y registrar dicha información en forma de mapas mentales. Retener la localización de las fuentes de agua, los árboles frutales, los lugares donde guarecerse en caso de necesidad o peligro y las cuevas donde cobijarse podía significar la diferencia entre la vida y la muerte. 


			Los que partían, a menudo en largos viajes, en busca de mamuts, bisontes o alces, a cazar focas o cualquier otro mamífero marino debían por fuerza saber ampliar sus cartas mentales y su sentido de la orientación en el nuevo medio para asegurar su feliz retorno al hogar. Sin lugar a dudas, los mapas mentales de aquellos que partían alcanzaban un nivel superior al de los que se quedaban en el campamento base. Los mapas mentales son personales, y su existencia y grado de detalle vienen dados por la capacidad de cada individuo y su adaptación al medio. 


			Cabe suponer que los integrantes de algunas culturas primitivas llegaban a sentir la necesidad de transmitirse sus conocimientos, sus mapas personales. Estos no podían, y no pueden, ser explicados, comunicados o transmitidos a los otros miembros de la sociedad sin la ayuda de signos y símbolos. La conversión de la carta mental en símbolos es la condición imprescindible para su comunicación, y lo que en un principio debió de hacerse por medio de toscos esquemas dibujados en el suelo, sobre piedras o en las paredes fue el embrión, la base de lo que con el paso del tiempo dio lugar al nacimiento de los primeros mapas. 
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			Los primeros mapas 


			 


			Los primeros mapas se pierden en la noche de los tiempos de la humanidad; hallar las muestras más tempranas de ellos requiere un esfuerzo considerable, pero que, a la vez, produce una gran fascinación. 


			Cada descubrimiento proporciona datos que permiten crear patrones cronológicos y aporta información nueva sobre las características geográficas y culturales de la época que ayuda a aclarar divergencias e influencias, así como a seguir la evolución y la similitud de las representaciones gráficas primitivas de un mismo periodo. 


			 


			
EL MAPA DE ABAUNTZ 


			 


			Entre 1993 y 1994, científicos de la Universidad de Zaragoza hallaron en la cueva de Abauntz (Navarra) tres bloques de piedra caliza, de entre un kilo y un kilo y medio cada uno y de unos veinte centímetros de longitud, con lo que parecían algunos grabados inscritos. Tras ser datados por medio de la técnica del carbono 14, se estableció que los tres tenían una antigüedad aproximada de 13.660 años. Una de las piezas muestra la cabeza de un caballo, la segunda corresponde a lo que podría ser una lámpara y la tercera es la culpable de que se haya tardado quince años en dar a conocer el hallazgo y publicar los resultados del trabajo en una revista científica. La doctora Pilar Utrilla, que lleva excavando en la cueva de Abauntz desde 1976, nos cuenta que lo que les ha llevado tanto tiempo comprender y exponer en el Journal of Human Evolution ha sido lo que describe como el «plano del tesoro», una perspectiva completa que incluye desde la entrada de la cueva hasta todo el paisaje circundante. Allí están representados, no en abstracto sino con fidelidad cartográfica, los ríos, los montes, las cabras, las reses, los ciervos, etcétera. La doctora Utrilla explica que para el estudio los científicos han contado con un moderno equipo y grandes medios audiovisuales, tanto microscopios como escáneres 3D, además de otras técnicas punteras. Durante todo el proceso se puso especial cuidado en que los científicos no entraran en ningún momento en contacto directo con las piezas, con el fin de no dañarlas o producir cambios en ellas. 


			En relación con la cueva, la hipótesis principal planteada por los investigadores es que tal vez sirviera de hábitat estacional de un grupo de cazadores que, procedentes del otro lado de los Pirineos, siguieran la migración de algún tipo de presa. Quizá el mapa sirviera para guardar o transmitir algún tipo de información de cara a un regreso futuro. Nunca lo sabremos. De lo que no cabe duda es de la gran capacidad de interpretación y representación del paisaje que nos dejó un cartógrafo, de algún modo pariente nuestro, de hace 13.660 años. 


			 


			
LOS PETROGLIFOS DE BEDOLINA 


			 


			En 1909 se descubrió en una zona de Bedolina, en Val Camonica (Italia), una gran roca, la ahora llamada Roca 1 de Bedolina o Mapa de Bedolina, con lo que parecían ser petroglifos de un mapa o plano y con figuras de humanos, animales, casas, campos, etcétera. En esta gran piedra de unos diez mil años de antigüedad —ocho mil de los cuales corresponden al periodo previo al surgimiento de Roma— la representación ocupa un espacio de 2,3 × 4,16 metros. 


			Tuvieron que pasar años para que los arqueólogos pudieran descifrar el origen y el propósito del mapa. Según los especialistas, el petroglifo habría sido realizado por un antiguo grupo de cazadores-recolectores, los cammuni o camunos, en un momento crítico de su historia. La agricultura estaba reemplazando su estilo de vida y creando unas estructuras sociales mucho más complejas. Los camunos vivieron la revolución neolítica: domesticaron animales, se asentaron en poblaciones cuya organización era de índole urbana, desarrollaron una economía en teoría autosuficiente, practicaron nuevas religiones y vivieron una diversificación de las clases sociales. Los especialistas creen que este es el secreto del mapa y que existen suficientes indicios arqueológicos para creer que en Val Camonica había algo parecido a una aristocracia, algún tipo de personas o grupos de personas que controlaban pequeñas comunidades y sus correspondientes tierras. 


			El mapa sería una especie de representación ideal de su tierra y de cómo pretendían que fuera, un legado para el futuro. Pretende reflejar el sistema de interconexiones de la vida cotidiana de un asentamiento paleolítico; no busca descifrar cada cosa, sino solo exponer la dinámica en que las líneas de los recorridos se entrelazan para mostrar los diferentes elementos del territorio. Podemos identificar claramente escenas de hombres en plena actividad, cabañas, palafitos, escaleras, campos cercados y zonas especiales para los animales. 


			El arte rupestre de Val Camonica, declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 1979, incluye en conjunto más de ciento cuarenta mil petroglifos, realizados sobre roca de arenisca de grano muy fino, y se extiende desde los cuatrocientos metros de altitud hasta una cota máxima de alrededor de mil metros. Es la principal representación de arte rupestre de toda Europa. 


			 


			
ÇATAL HÜYÜK 


			 


			En 1963, en las excavaciones llevadas a cabo en la ciudad neolítica de Çatal Hüyük, cercana a la ciudad de Konya, en la península de Anatolia (Turquía), James Mellaart descubrió una pintura mural, de los periodos neolítico y calcolítico, que seguramente es uno de los planos más antiguos que conocemos en la actualidad. La pintura mide más de cuatro metros de largo y su datación, mediante radiocarbono, ha revelado que fue elaborada alrededor del 6200 a.C. 


			Mellaart cree que es el plano de la propia ciudad. El diseño muestra un denso entramado de ochenta edificios de planta rectangular colocados en forma de colmena. Lindante con la urbe, en la parte superior del plano, aparece un volcán en erupción; de su cono salen expulsadas bombas volcánicas incandescentes a través de una nube de humo y cenizas, y otras ruedan cuesta abajo por las vertientes. Al lado del cono en erupción hay otro aparentemente apagado. Esta imagen de dos conos volcánicos induce a pensar en una erupción del cercano monte Hasan, que se levanta hasta los 3.268 metros de altitud a unos ciento cuarenta kilómetros de distancia, en la zona oriental de la llanura de Konya, y que es visible desde el lugar de las excavaciones. En el momento de su máxima expansión, el asentamiento llegó a cubrir una superficie de unas trece hectáreas. 


			Los habitantes de la ciudad debieron de abandonarla de repente alrededor del año 5700 a.C. al declararse un gran incendio que coció literalmente el adobe pero dejó en pie paredes que alcanzaban los tres metros de grosor. Al quedar seriamente destruido gran parte del asentamiento, sus moradores se vieron obligados a abandonarlo, dejándonos en una pared el testimonio de este maravilloso plano de su ciudad. En 2012 la Unesco incorporó el lugar a la lista del Patrimonio de la Humanidad. 


			Las cercanas montañas volcánicas fueron muy importantes para los habitantes de Çatal Hüyük, ya que eran su fuente de abastecimiento de la valiosa obsidiana, necesaria para ser usada en la fabricación de armas, herramientas, joyas, espejos y otros objetos. 


			Çatal Hüyük es sin duda una muestra de mapa muy antiguo, pero, dado que durante estos periodos tempranos los materiales usados por nuestros antecesores para registrar sus conceptos geográficos eran muy duraderos, tales como piedra, arcilla, etcétera, tenemos la esperanza de que futuros descubrimientos nos permitan acercarnos cada vez más a los albores de la historia de los mapas. 


			 


			
TABLETAS BABILÓNICAS 


			 


			Existen gran cantidad de tabletas babilónicas, pero aún hoy sigue siendo difícil determinar tanto su antigüedad como el significado concreto de su contenido. En función del especialista, las dataciones pueden variar hasta mil quinientos años, al igual que pueden hacerlo las interpretaciones de los símbolos, los colores, las localizaciones geográficas y los nombres. 


			En los apartados siguientes me ceñiré a describir las más relevantes. 


			 


			Tableta de Ga Sur 


			 


			La de Ga Sur es una tableta babilónica aceptada por lo general como una muestra de mapa temprano. Fue descubierta en 1930 durante las excavaciones realizadas en las ruinas de Ga Sur, lugar cercano a las ciudades de Harran y Kirkuk, a unos trescientos kilómetros al norte de la antigua Babilonia (todas ellas localidades dentro de las actuales fronteras de Irak). 


			Es una pieza muy pequeña, de 68 × 76 milímetros, y está ligeramente rota. La mayoría de los expertos coinciden en que corresponde a la dinastía de Sargón de Acad (2500-2300 a.C.), aunque —una vez más las discrepancias— algunos eruditos de gran importancia la hacen retroceder en el tiempo hasta alrededor del 4200 a.C. 


			La superficie de la tableta tiene grabado un mapa que representa el valle de un río, con montañas a uno y otro lado, dibujadas con una serie de semicírculos que recuerdan a las escamas de un pez, convención muy usada en los tiempos antiguos para representar las zonas montañosas. Antes de fluir por el valle el río principal se divide en dos, y de estos últimos salen dos líneas de trazo doble que —no queda claro— parecen dos canales. Después de atravesar el valle, el curso principal del río desemboca en una masa de agua y forma un amplio delta de tres brazos. 


			El mapa tiene grabados caracteres cuneiformes y símbolos. Las inscripciones identifican algunas características y lugares. Tres círculos —uno en la parte superior, otro en la inferior izquierda y el tercero en la inferior derecha, con inscripciones en su interior— señalan el norte, el oeste y el este, la misma orientación que suele usarse hoy en día en la mayoría de los mapas. 


			En el centro hay un diagrama de una parcela de la que se especifica que tiene 354 iku (según los especialistas, el equivalente a unas doce hectáreas) y el nombre de su dueño, Azala, lo cual da a entender que la tableta correspondería al comprobante, con fines catastrales, de la propiedad de una parcela. De los otros nombres que aparecen tan solo puede ser identificado uno, el que figura aproximadamente en la parte inferior izquierda del diagrama, y que corresponde a Mashkan-dur-ibla, lugar mencionado en los textos de Nuzi como Durubla. Es por este nombre que el mapa ha sido identificado como el de una región cercana a la actual Yorghan Tepe (Ga Sur en aquel tiempo y Nuzi mil años más tarde), pero su localización geográfica exacta sigue siendo desconocida. 


			 


			Tableta de Nippur 


			 


			Esta tableta babilónica de arcilla, datada en el 1500 a.C. y que mide alrededor de 210 × 180 milímetros, representa el plano de la ciudad de Nippur, el centro religioso de los sumerios en Babilonia durante este periodo, situada entre los ríos Tigris y Éufrates en su curso bajo. 


			En el borde derecho la tableta nos muestra el templo de Enlil con su recinto, almacenes, un parque, otro recinto, el río Éufrates, un canal a un lado de la ciudad y otro que la atraviesa por el centro. Una muralla con siete puertas rodea a la ciudad. Tanto las puertas como las demás características que figuran en el plano tienen sus nombres escritos al lado, así como las medidas de varias de las estructuras. El estudio de dichas medidas ha llevado a los especialistas a determinar que el plano fue realizado a escala. Se ignora cuál era su finalidad real; se ha sugerido que sirvió como guía para reparar las defensas de la ciudad. Fuera cual fuese su propósito, esta tableta representa, por el momento, la primera muestra de la historia de un plano realizado a escala. 


			Nippur era una antigua ciudad-Estado de Sumer cuyos primeros restos datan del quinto milenio a.C. Aunque nunca destacó por ser una ciudad de influencia política, sí lo hizo por ser la principal del país en el aspecto religioso. En Nippur se hallaba el templo erigido al dios del cielo y de la creación, Enlil, regidor del Cosmos. Su indiscutible papel como centro religioso se prolongó durante varias dinastías, en concreto hasta la tercera, la de Ur. De este periodo son precisamente los templos sumerios encontrados en las excavaciones. 


			Las ruinas de Nippur se encuentran a unos ciento sesenta kilómetros al sudeste de Bagdad, cerca de la actual Diwaniya. Entre 1889 y 1900 la Universidad de Pennsylvania excavó en Nippur, y reanudó sus trabajos en 1948, año en el que los volvió a abandonar. Durante este periodo, en la parte oriental de la ciudad se encontraron más de quince mil tabletas, por lo que esta zona fue llamada «barrio de los escribas». Una nueva excavación realizada en 1990 por el Instituto Oriental de Chicago, en colaboración con la Universidad de Pennsylvania y la Escuela de Investigación Oriental de Bagdad, halló un templo dedicado a Gula, la diosa de la sanación, y dejó al descubierto una tumba acadia. 


			La ciudad ocupaba las dos orillas del Shatt-en Nil, uno de los canales más antiguos del río Éufrates. El cauce de este río ha cambiado de ubicación en varias ocasiones a lo largo de su historia, y hoy en día las ruinas se ubican entre los ríos Éufrates y Tigris. 


			Ya he dicho que los restos más antiguos de la ciudad están datados alrededor del quinto milenio a.C., que correspondería, desde el punto de vista arqueológico, con el poblamiento de la cultura de El Obeid, considerada la primera etapa de la civilización sumeria. Ya en los inicios de la ciudad existía un templo, el de Ekur, localizado en el mismo lugar que en etapas siguientes. 


			Durante los dos siguientes milenios, la ciudad se extendió al montículo del otro lado del río, se amplió el templo de Ekur y se construyeron la muralla y un nuevo templo dedicado a Inanna, la diosa del amor y de la guerra. A esta etapa de gran crecimiento le siguió, a comienzos del segundo milenio a.C., un inexplicable descenso de la población. 


			En los albores del siglo XVIII a.C., el curso del Éufrates sufrió un nuevo cambio y se alejó de la ciudad, lo que causó inevitablemente que en unas pocas décadas la población abandonara la ciudad. Tuvieron que pasar más de tres siglos para que el Éufrates regresara, no a su anterior curso sino por el oeste de la ciudad, provocando su repoblación. 


			Una vez más se reformaron, se reconstruyeron y se edificaron templos y edificios. Siguieron siglos de florecimiento y crisis hasta llegar al siglo VI a.C., cuando la ciudad entró en plena decadencia. Se sabe que en este periodo había una gran cantidad de deportados en la ciudad, procedentes de reinos enemigos vencidos por Mesopotamia, al aplicarse la práctica neobabilónica de trasladar a los pueblos vencidos. Esta fue, según la Biblia, la práctica aplicada al pueblo judío en su exilio. 


			 


			El primer mapa del mundo según los babilonios 


			 


			La idea que tenían los babilonios del mundo ha quedado reflejada en una tableta de arcilla de alrededor del 600-500 a.C. que se encuentra en el Museo Británico de Londres, y que es una copia de un original elaborado doscientos años antes que no ha llegado hasta nuestros días. 


			La tableta nos muestra un mundo plano, en forma de disco, centrado en Babilonia y rodeado por un río océano formado por dos círculos concéntricos y con siete triángulos (islas) en forma de estrella en el exterior. Además del conjunto del reino de Babilonia, que se representa esquemáticamente en forma de rectángulo, figuran siete círculos con los nombres de Asiria, al noroeste de Babilonia, Urartu (la actual Armenia), Habban (el actual Yemen), al sudoeste de Babilonia, etcétera, así como un texto cuneiforme en ambas caras de la tableta con nombres de ciudades y países, si bien el que figura en el dorso trata principalmente de describir las siete islas o regiones externas, de las cuales solo una permanece intacta, ya que las otras están rotas. 


			La estrella es un diagrama cuyo propósito es mostrar la relación de estos lugares con el mundo babilónico, centro del mundo, aunque, realmente, es fácil darse cuenta de que sabían muy poco sobre la naturaleza de estas islas. El texto explica que la primera de ellas se encuentra en el sudeste, la segunda, en el sudoeste, y así sucesivamente en el sentido de las agujas del reloj. Las descripciones de la primera y la segunda no se han conservado; la tercera es donde «el pájaro alado no acabó su vuelo», es decir, no pudo alcanzar su destino; en la cuarta, en el noroeste, «la luz [es] como una puesta de sol o las estrellas, y después del ocaso queda en la semioscuridad»; en la quinta, en el norte, reina una oscuridad total, es «donde uno no ve nada y el sol no es visible» (los babilonios y los sumerios tenían algún conocimiento, seguramente adquirido de otras gentes, sobre las latitudes septentrionales y las noches polares); la sexta isla, en el nordeste, es «donde el toro astado mora y ataca al recién venido» (una representación similar a la de un astrolabio del siglo XVII d.C. que fue consultado en la reconstrucción de la tableta); la séptima, que se encuentra en el este, es allí «donde amanece la mañana», es decir, el lugar de salida del sol. 


			En el disco interior, que representa la Tierra propiamente dicha, un rectángulo representa Babilonia. Dos líneas paralelas, sin nombre pero es de suponer que representan el río Éufrates, discurren desde las montañas, en la parte superior, hasta un pantano identificado con dos líneas paralelas horizontales en la parte baja del disco. Este pantano se identifica con las zonas pantanosas del Irak actual. Un brazo de agua va desde el río hasta el océano dando forma al actual golfo Pérsico. A la derecha del rectángulo de Babilonia, un círculo oval incluye el nombre de Asiria y sobre él figura el de Urartu (Armenia oriental). Otros círculos más pequeños señalan otras ciudades; uno al lado del brazo de agua señala probablemente Der (Badrah), al pie de los montes Zagros, y en el lado superior izquierdo figura el nombre de Jabban, una zona del Elam, geográficamente situada fuera del lugar, aunque también podría ser otra ciudad del mismo nombre actualmente desconocida. Hay otros óvalos que tal vez indiquen otras ciudades, pero no constan sus nombres. 


			Evidentemente, los babilonios concebían un mundo plano en forma de disco, al igual que muchas otras culturas. La utilización de la forma de disco, muy usada en distintos tiempos, debemos atribuirla por regla general a la creencia en un mundo plano y a la posición centrada del observador. Los babilonios se orientaban por los vientos, y el predominante era el del noroeste, el que, según ellos, hacía soplar la diosa Ishtar. 


			 


			
EL ANTIGUO EGIPTO 


			 


			Aunque los antiguos egipcios nos dejaron una gran cantidad de pruebas sobre la grandeza de su cultura, no han llegado a nuestros días muestras importantes de los mapas que, sin duda alguna, confeccionaron. 


			Hay constancia de que durante los grandes imperios del Nilo se llevaron a cabo trabajos de medición de terrenos. Sabemos, por ejemplo, que el gran faraón Ramsés II (13011234 a.C.), de la dinastía XIX, ordenó la medición sistemática de todas las tierras de su imperio. También es conocido que los desorbitados gastos en que incurrió la clase sacerdotal, y en especial los faraones en la construcción de templos, palacios, pirámides, etcétera, fueron cubiertos con los impuestos aplicados sobre la tierra. 


			Básicamente, por este motivo tributario empezaron a medirse y registrarse todos los límites y superficies de las propiedades privadas. Este registro era también importante para señalar de nuevo los límites desaparecidos por las crecidas anuales del Nilo. 


			Es de suponer que debió de existir algún tipo de registro gráfico, además de escrito, de los resultados obtenidos, algún tipo de planos o mapas, ya que muchos siglos después Eratóstenes, director de la Biblioteca de Alejandría, utilizó algunas de estas mediciones en sus trabajos. 


			 


			El papiro de las minas de oro 


			 


			La única muestra destacable de los trabajos realizados por los antiguos egipcios que ha llegado a nuestros días es la representada por este papiro. Lo encontró Bernardino Drovetti en una fecha imprecisa, quizá en 1822, cuando descubrió en Tebas otro papiro importante, el llamado Canon Real, que contiene una extensa lista de los reyes, dioses, semidioses, espíritus y humanos que gobernaron Egipto desde el principio hasta la dinastía XVII, y otra lista de personas e instituciones, al lado de cuyos nombres figura lo que parece ser el impuesto que debía pagar cada uno. Ambos papiros se encuentran actualmente en el Museo de Egipto de Turín (Italia). 


			El papiro de las minas de oro, que también se halla en el mismo museo, está datado hacia el 1300 a.C. Algunos eruditos lo sitúan en el reinado de Seti I (1317-1301 a.C.), mientras que otros creen que posiblemente fuese realizado en tiempos de Ramsés IV (1153-1147 a.C.), ya que se tiene constancia de que durante su reinado se efectuaron trabajos de medición y registro de sus territorios, aunque este no parece ser el motivo por el que se confeccionó el papiro. 


			En su estado actual se divide en dos partes. La primera es una pieza que mide alrededor de cuarenta centímetros y la segunda consiste en una serie de fragmentos que, después del estudio científico de sus fibras, se intentan unir hasta obtener una pieza inteligible, ya que parece formar parte del mapa anterior y complementarlo. 


			Este papiro es considerado el mapa topográfico egipcio más antiguo conocido. Parece un croquis realizado a pulso sin ningún tipo de escala, en el que su autor utilizó leyendas en escritura hierática y distintos colores con el fin de destacar determinados hechos y zonas. Es a todas luces una muestra diferenciada de las representaciones más conocidas relativas a la cosmología del universo o de las rutas hacia una vida futura, propias del arte religioso. 


			La primera sección, el mapa de las minas de oro, representa dos caminos que discurren en paralelo, en sentido horizontal, a través de una zona montañosa y a lo ancho de todo el papiro, unidos por otro de forma curva y del cual, a su vez, sale otro hacia la izquierda. Del camino superior, casi en el centro, sale otro en sentido vertical. En el inferior figuran indicaciones de que posee una base rocosa y vegetación escasa, características propias de los cursos de agua secos o uadis del desierto oriental egipcio, utilizados desde siempre como rutas naturales hasta el mar Rojo. Unas leyendas escritas en hierático indican adónde conduce cada uno de los caminos. El significado de las zonas destacadas en rojo viene explicado en otra leyenda: montañas donde se lava el oro. 


			Hay otras características resaltadas en color y rotuladas en hierático. En el camino superior, justo donde empieza el de unión curvo, se destaca una forma redondeada, esta sin leyenda, y un poco más abajo hay una zona con líneas en zigzag de color verde, una forma convencional de los antiguos egipcios de representar el agua. En el interior quedan rastros de hierático que parecen decir «lugar con agua» (una cisterna), o algo parecido, y una estela de forma rectangular con dos ángulos redondeados y una leyenda que la fecha en el reinado de Seti I, de la dinastía XIX. 


			Se destacan también dos construcciones artificiales. La primera, en la parte superior derecha, parece un gran edificio con varias habitaciones comunicadas entre sí, e incluye una leyenda que dice «residencia» o «lugar de meditación» de Amón de la Montaña Pura. La segunda, en la parte central del camino superior, son tres pequeñas formas rectangulares rotuladas como «viviendas de los trabajadores del oro». 
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